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en cifras

3.944 niños, niñas y jóvenes 
atendidos y 674 familias

Querido padrino,

En Venezuela, muchas familias siguen viviendo en un contexto marcado por la precariedad económica, el deterioro de los 
servicios públicos, las dificultades para acceder a la atención sanitaria y la inseguridad alimentaria. En el estado Zulia, donde 
trabajamos en Maracaibo y La Cañada de Urdaneta, esta situación afecta de forma directa a los niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes que crecen en hogares con pocos recursos, redes de apoyo frágiles y grandes dificultades para sostener su día a día.

En Aldeas Infantiles SOS acogemos a los niños, niñas y adolescentes que han perdido el cuidado parental o se encuentran 
en situación de desprotección. En hogares integrados en la comunidad reciben afecto, seguimiento educativo, atención 
psicosocial y una respuesta adaptada a su situación.

También acompañamos a las familias en situación de vulnerabilidad para mejorar sus capacidades de cuidado, prevenir 
la violencia y favorecer entornos familiares más seguros. En 2025, el trabajo con las familias incluyó orientación jurídica, 
formación en habilidades parentales y ayuda para mejorar sus medios de vida.

Además, los niños y niñas en la primera infancia recibieron estimulación temprana, seguimiento nutricional y atención 
pedagógica, mientras sus familias contaban con orientación y apoyo para responder mejor a sus necesidades.

Detrás de cada logro hay una historia: un niño que crece protegido, una familia que regulariza su situación, una madre que 
inicia un emprendimiento o una comunidad que aprende a cuidar mejor a su infancia.

Gracias por seguir acompañando a los niños, niñas, jóvenes y familias de Venezuela. Tu ayuda nos permite estar presentes 
y marcar la diferencia allí donde hacen falta cuidados y oportunidades para salir adelante.

Pedro Puig Pérez
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España.
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Llegué a Aldeas a principios de 2022 junto 
a mis hermanos. Me gusta jugar al fútbol, 
practicar kárate con mi hermana y dibujar, 
pero lo que más me interesa es la tecnología. 
En el colegio disfruto especialmente en 
las clases de matemáticas e informática, 
porque puedo investigar y aprender cosas 
nuevas.

En 2025 participé en un taller de robótica 
en el que construí mi primer robot. Tuve que 
conectar cables, encajar piezas y probar 
varias veces hasta que funcionara. Fue muy 
divertido construirlo y cuando lo terminé me 
sentí muy orgulloso.

Después del taller fui seleccionado para una 
formación especial y ahora formo parte del 
equipo regional de robótica. Asisto a clases 
semanales y soy delegado de mi escuela 
para animar a otros niños a interesarse por la 
tecnología. Mi objetivo es seguir aprendiendo 
y llegar a competir a nivel nacional.

Jaiker, Programa de Cuidado 
Alternativo de Maracaibo.
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muchas familias, mejorar sus ingresos no significa solo 
aliviar la economía del hogar, sino que también les permite 
cuidar mejor, reducir tensiones y ofrecer más estabilidad a 
sus hijos e hijas.

Mucho más que 
un lugar donde vivir
En la Aldea Infantil SOS de Maracaibo ofrecemos un 
cuidado alternativo de calidad a los niños, niñas y 
adolescentes que han perdido el cuidado parental o 
se encuentran en situación de desprotección. Su día a 
día transcurre en hogares integrados en la comunidad, 
donde reciben atención individualizada y cuentan con 
personas adultas de referencia que les acompañan en su 
vida diaria.

En 2025, les proporcionamos seguimiento educativo, 
atención psicosocial, acceso a la atención sanitaria 
y acompañamiento emocional. También trabajamos 
con cada uno de ellos a partir de su plan de desarrollo, 
teniendo en cuenta su historia, sus necesidades y sus 
vínculos familiares y comunitarios.

Todos ellos participaron en actividades que ampliaron sus 
experiencias y relaciones, como fútbol, natación, pintura, 
kárate, ballet, repostería y campamentos de verano. Estos 
espacios les ayudan a descubrir intereses, desarrollar 
habilidades y sentirse parte de su entorno.

También acompañamos a los jóvenes en el desarrollo de 
su autonomía, mientras se preparaban para emanciparse 
del cuidado alternativo. Algunos accedieron a su primer 
empleo, otros mantuvieron sus puestos de trabajo y dos 
jóvenes iniciaron la vida independiente con un nivel medio 
de autosuficiencia.

Por mi edad, me resultaba difícil encontrar un 
trabajo formal. Para sacar adelante a mi familia, 
vendía empanadas en mi comunidad, pero los 
ingresos no siempre alcanzaban para cubrir lo que 
necesitábamos en casa.

Mi hija también lo notaba. A veces no comía tan bien 
como necesitaba, le costaba concentrarse en la 
escuela y yo me sentía preocupada porque no sabía 
cómo mejorar la situación.

Cuando entré en el programa de Aldeas, recibimos 
apoyo en temas de salud, alimentación y educación. 
También me orientaron para mejorar la convivencia 
en casa y cuidar mejor de mi hija.

Después participé en una formación de emprendimiento. 
Aprendí a ordenar mejor las cuentas, planificar las 
compras y hacer crecer mi pequeño negocio. Con 
el apoyo del programa pude poner en marcha “La 
esquina del sabor”.

Hoy tengo una fuente de ingresos más estable. Mi 
hija está mejor de salud, va mejor en la escuela y en 
casa estamos más tranquilas. Me siento contenta 
porque he podido avanzar y aprender cosas nuevas.

Sergia, Programa de Fortalecimiento 
Familiar de La Cañada de Urdaneta.

Los primeros años, de 
la mano
Los primeros años de vida son decisivos para el 
desarrollo físico, emocional y social de un niño o 
una niña. Por eso, en Venezuela combinamos el 
acompañamiento a las familias con servicios de 
cuidado de la primera infancia.

A lo largo del pasado año, mantuvimos el trabajo con 
los niños y niñas a través de un enfoque centrado en 
la estimulación temprana, el seguimiento nutricional, 
el apoyo pedagógico y el autocuidado. También 
ofrecimos atención psicológica y orientación a las 
familias para que pudieran responder mejor a las 
necesidades de desarrollo de sus hijos e hijas.

A través de estos servicios, los niños y niñas 
reciben cuidados, alimentación, juego, aprendizaje 
y seguimiento cercano. Al mismo tiempo, sus 
familias cuentan con apoyo necesario para mejorar 
las rutinas de crianza, detectar necesidades a 
tiempo y crear entornos más seguros.

Este trabajo es especialmente importante en 
un momento en el que muchas familias tienen 
dificultades para acceder a los servicios de salud, la 
alimentación adecuada y la atención especializada. 
Porque cuidar desde el comienzo ayuda a prevenir 
riesgos y a que los niños y niñas crezcan con más 
oportunidades.

Comunidades que 
protegen
La protección de la infancia también necesita 
comunidades informadas, instituciones que respondan y 
redes locales capaces de actuar a tiempo. En Maracaibo 
y La Cañada de Urdaneta trabajamos con las autoridades, 
los líderes comunitarios, las organizaciones de salud, las 
entidades educativas y los servicios de protección.

En 2025, la Defensoría SOSteniendo Derechos ofreció 
escucha, orientación, conciliación familiar y apoyo en 
trámites de registro civil y documentación. La demanda de 
estos servicios fue alta, especialmente por parte de familias 
con niños, niñas y adolescentes que necesitaban resolver 
situaciones relacionadas con su identidad, su protección o 
su vida familiar.

También promovimos la participación infantil a través 
de espacios como el congreso municipal Maracuchitos 
con voz y el grupo Cañaderito levanta tu voz, donde los 
niños y niñas pudieron expresar sus opiniones, conocer 
sus derechos y participar en sus comunidades y centros 
educativos.

El trabajo comunitario se completó con acciones de 
sensibilización ambiental, actividades deportivas y 
educativas, formación en salud, protección y prevención 
de la violencia.

Juan tenía tres años cuando llegó al Programa de 
Fortalecimiento Familiar. Vivía con sus abuelos, 
que se habían hecho cargo de él desde pequeño, 
pero no tenían la custodia legal y temían que 
pudieran separarlo de ellos.

Nuestro equipo legal les acompañó para regularizar 
la custodia, lo que dio tranquilidad a la familia y 
permitió que Juan siguiera creciendo en el hogar 
donde se sentía seguro. También trabajamos con 
sus abuelos pautas de crianza, alimentación y 
cuidado diario.

Cuando Juan llegó al programa, Juan tenía bajo 
peso y se mostraba retraído. Recibió seguimiento 
nutricional y participó en actividades de 
estimulación temprana. Poco a poco ganó peso, 
fortaleció su musculatura, empezó a comunicarse 
más y a relacionarse mejor con otros niños y niñas.

La historia de Juan muestra la importancia de 
apoyar a las familias en los primeros años de 
vida, ya que cuando los cuidadores cuentan con 
orientación y acompañamiento profesional, los 
niños y niñas tienen más oportunidades de crecer 
en un entorno seguro y estable.

Equipo técnico del Programa de 
Fortalecimiento Familiar. 
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cuidado alternativo de calidad a los niños, niñas y 
adolescentes que han perdido el cuidado parental o 
se encuentran en situación de desprotección. Su día a 
día transcurre en hogares integrados en la comunidad, 
donde reciben atención individualizada y cuentan con 
personas adultas de referencia que les acompañan en su 
vida diaria.

En 2025, les proporcionamos seguimiento educativo, 
atención psicosocial, acceso a la atención sanitaria 
y acompañamiento emocional. También trabajamos 
con cada uno de ellos a partir de su plan de desarrollo, 
teniendo en cuenta su historia, sus necesidades y sus 
vínculos familiares y comunitarios.

Todos ellos participaron en actividades que ampliaron sus 
experiencias y relaciones, como fútbol, natación, pintura, 
kárate, ballet, repostería y campamentos de verano. Estos 
espacios les ayudan a descubrir intereses, desarrollar 
habilidades y sentirse parte de su entorno.

También acompañamos a los jóvenes en el desarrollo de 
su autonomía, mientras se preparaban para emanciparse 
del cuidado alternativo. Algunos accedieron a su primer 
empleo, otros mantuvieron sus puestos de trabajo y dos 
jóvenes iniciaron la vida independiente con un nivel medio 
de autosuficiencia.

Por mi edad, me resultaba difícil encontrar un 
trabajo formal. Para sacar adelante a mi familia, 
vendía empanadas en mi comunidad, pero los 
ingresos no siempre alcanzaban para cubrir lo que 
necesitábamos en casa.

Mi hija también lo notaba. A veces no comía tan bien 
como necesitaba, le costaba concentrarse en la 
escuela y yo me sentía preocupada porque no sabía 
cómo mejorar la situación.

Cuando entré en el programa de Aldeas, recibimos 
apoyo en temas de salud, alimentación y educación. 
También me orientaron para mejorar la convivencia 
en casa y cuidar mejor de mi hija.

Después participé en una formación de emprendimiento. 
Aprendí a ordenar mejor las cuentas, planificar las 
compras y hacer crecer mi pequeño negocio. Con 
el apoyo del programa pude poner en marcha “La 
esquina del sabor”.

Hoy tengo una fuente de ingresos más estable. Mi 
hija está mejor de salud, va mejor en la escuela y en 
casa estamos más tranquilas. Me siento contenta 
porque he podido avanzar y aprender cosas nuevas.

Sergia, Programa de Fortalecimiento 
Familiar de La Cañada de Urdaneta.

Los primeros años, de 
la mano
Los primeros años de vida son decisivos para el 
desarrollo físico, emocional y social de un niño o 
una niña. Por eso, en Venezuela combinamos el 
acompañamiento a las familias con servicios de 
cuidado de la primera infancia.

A lo largo del pasado año, mantuvimos el trabajo con 
los niños y niñas a través de un enfoque centrado en 
la estimulación temprana, el seguimiento nutricional, 
el apoyo pedagógico y el autocuidado. También 
ofrecimos atención psicológica y orientación a las 
familias para que pudieran responder mejor a las 
necesidades de desarrollo de sus hijos e hijas.

A través de estos servicios, los niños y niñas 
reciben cuidados, alimentación, juego, aprendizaje 
y seguimiento cercano. Al mismo tiempo, sus 
familias cuentan con apoyo necesario para mejorar 
las rutinas de crianza, detectar necesidades a 
tiempo y crear entornos más seguros.

Este trabajo es especialmente importante en 
un momento en el que muchas familias tienen 
dificultades para acceder a los servicios de salud, la 
alimentación adecuada y la atención especializada. 
Porque cuidar desde el comienzo ayuda a prevenir 
riesgos y a que los niños y niñas crezcan con más 
oportunidades.

Comunidades que 
protegen
La protección de la infancia también necesita 
comunidades informadas, instituciones que respondan y 
redes locales capaces de actuar a tiempo. En Maracaibo 
y La Cañada de Urdaneta trabajamos con las autoridades, 
los líderes comunitarios, las organizaciones de salud, las 
entidades educativas y los servicios de protección.

En 2025, la Defensoría SOSteniendo Derechos ofreció 
escucha, orientación, conciliación familiar y apoyo en 
trámites de registro civil y documentación. La demanda de 
estos servicios fue alta, especialmente por parte de familias 
con niños, niñas y adolescentes que necesitaban resolver 
situaciones relacionadas con su identidad, su protección o 
su vida familiar.

También promovimos la participación infantil a través 
de espacios como el congreso municipal Maracuchitos 
con voz y el grupo Cañaderito levanta tu voz, donde los 
niños y niñas pudieron expresar sus opiniones, conocer 
sus derechos y participar en sus comunidades y centros 
educativos.

El trabajo comunitario se completó con acciones de 
sensibilización ambiental, actividades deportivas y 
educativas, formación en salud, protección y prevención 
de la violencia.

Juan tenía tres años cuando llegó al Programa de 
Fortalecimiento Familiar. Vivía con sus abuelos, 
que se habían hecho cargo de él desde pequeño, 
pero no tenían la custodia legal y temían que 
pudieran separarlo de ellos.

Nuestro equipo legal les acompañó para regularizar 
la custodia, lo que dio tranquilidad a la familia y 
permitió que Juan siguiera creciendo en el hogar 
donde se sentía seguro. También trabajamos con 
sus abuelos pautas de crianza, alimentación y 
cuidado diario.

Cuando Juan llegó al programa, Juan tenía bajo 
peso y se mostraba retraído. Recibió seguimiento 
nutricional y participó en actividades de 
estimulación temprana. Poco a poco ganó peso, 
fortaleció su musculatura, empezó a comunicarse 
más y a relacionarse mejor con otros niños y niñas.

La historia de Juan muestra la importancia de 
apoyar a las familias en los primeros años de 
vida, ya que cuando los cuidadores cuentan con 
orientación y acompañamiento profesional, los 
niños y niñas tienen más oportunidades de crecer 
en un entorno seguro y estable.

Equipo técnico del Programa de 
Fortalecimiento Familiar. 
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Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

¡Gracias!
VENEZUELA 

Memoria de padrinos
2025

Nuestro trabajo 
en Venezuela

2025 
en cifras

3.944 niños, niñas y jóvenes 
atendidos y 674 familias

Querido padrino,

En Venezuela, muchas familias siguen viviendo en un contexto marcado por la precariedad económica, el deterioro de los 
servicios públicos, las dificultades para acceder a la atención sanitaria y la inseguridad alimentaria. En el estado Zulia, donde 
trabajamos en Maracaibo y La Cañada de Urdaneta, esta situación afecta de forma directa a los niños, niñas, adolescentes y 
jóvenes que crecen en hogares con pocos recursos, redes de apoyo frágiles y grandes dificultades para sostener su día a día.

En Aldeas Infantiles SOS acogemos a los niños, niñas y adolescentes que han perdido el cuidado parental o se encuentran 
en situación de desprotección. En hogares integrados en la comunidad reciben afecto, seguimiento educativo, atención 
psicosocial y una respuesta adaptada a su situación.

También acompañamos a las familias en situación de vulnerabilidad para mejorar sus capacidades de cuidado, prevenir 
la violencia y favorecer entornos familiares más seguros. En 2025, el trabajo con las familias incluyó orientación jurídica, 
formación en habilidades parentales y ayuda para mejorar sus medios de vida.

Además, los niños y niñas en la primera infancia recibieron estimulación temprana, seguimiento nutricional y atención 
pedagógica, mientras sus familias contaban con orientación y apoyo para responder mejor a sus necesidades.

Detrás de cada logro hay una historia: un niño que crece protegido, una familia que regulariza su situación, una madre que 
inicia un emprendimiento o una comunidad que aprende a cuidar mejor a su infancia.

Gracias por seguir acompañando a los niños, niñas, jóvenes y familias de Venezuela. Tu ayuda nos permite estar presentes 
y marcar la diferencia allí donde hacen falta cuidados y oportunidades para salir adelante.

Pedro Puig Pérez
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España.

Detrás de cada logro hay un 
niño que crece protegido, 
una familia que regulariza su 
situación o una comunidad 
que aprende a cuidar mejor 
a la infancia.

Garantizamos el 
derecho de los 
niños, niñas y 
adolescentes a 
crecer en familia

Cuidado y protección

Seguridad alimentaria

Acceso a la educación 
y apoyo escolar 

Salud y bienestar emocional

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Educación y formación 
profesional

Salud y bienestar 
emocional

Procesos de autosuficiencia 

Mejora de la empleabilidad 

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
y mejoramos su 
calidad de vida

Fortalecimiento familiar 
y desarrollo de las 
habilidades parentales

Creación de comunidades 
protectoras

Promoción y defensa 
de los derechos de la 
infancia

Prevención de la violencia 
contra la infancia y de género 

Salud preventiva y nutrición

Formación y apoyo para la 
empleabilidad

Guyana

Brasil

Colombia

La Cañada de Urdaneta

Maracaibo

Acogimos a niños, 
niñas y adolescentes y 
apoyamos a sus familias 

Aldea Infantil SOS 

Ayudamos a niños, niñas, 
jóvenes y a sus familias Programa de 

Fortalecimiento 
Familiar y 

Comunitario

Servicio de 
Cuidado Diario

Acompañamos a jóvenes
Comunidades 

Juveniles
Alojamiento 

Independiente Tutelado

Programas de 
Educación Infantil

Llegué a Aldeas a principios de 2022 junto 
a mis hermanos. Me gusta jugar al fútbol, 
practicar kárate con mi hermana y dibujar, 
pero lo que más me interesa es la tecnología. 
En el colegio disfruto especialmente en 
las clases de matemáticas e informática, 
porque puedo investigar y aprender cosas 
nuevas.

En 2025 participé en un taller de robótica 
en el que construí mi primer robot. Tuve que 
conectar cables, encajar piezas y probar 
varias veces hasta que funcionara. Fue muy 
divertido construirlo y cuando lo terminé me 
sentí muy orgulloso.

Después del taller fui seleccionado para una 
formación especial y ahora formo parte del 
equipo regional de robótica. Asisto a clases 
semanales y soy delegado de mi escuela 
para animar a otros niños a interesarse por la 
tecnología. Mi objetivo es seguir aprendiendo 
y llegar a competir a nivel nacional.

Jaiker, Programa de Cuidado 
Alternativo de Maracaibo.


